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UNA HISTORIA PERSONAL CON DON BOSCO

EVOCACIONES Y ESCRITOS

En ocasión del Doctorado Honoris causa en Humanidades, 

otorgado por la Universidad Don Bosco de 

El Salvador

Señor Presidente del Consejo Directivo de la Universidad Don Bosco,

Padre Luis Corral

Muy apreciado Señor Rector 

Ingeniero Federico Miguel Huget Rivera

y demás miembros del Consejo Superior, 

Señoras y Señores. Estudiantes.
Experimento una profunda emoción y gratitud al recibir esta máxima distinción aca​dé​mica en circunstancias tan especiales como la Celebración de los 150 años de vida de la Sociedad Salesiana y las Bodas de Plata de la Universidad, mientras se espera con  júbilo inenarrable la ex​​​​traordinaria visita de San Juan Bosco, que desde  su “urna viajera”,  re​co​rrerá y bendecirá la tierra sagrada de vuestro país.

Mi reconocimiento cordial a todos vosotros por este hecho tan significativo, que jus​tifica sólo la nobleza y generosidad de vuestros sentimientos de profesionales y expertos de la edu​cación.

Quisiera, al dar cumplimiento a la petición que me ha hecho el Señor Rector, no so​la​men​te hacer un recuento de la producción literaria y de los largos años de magisterio que explican el por qué del título que se me ha concedido, sino tratar de hacer un relato de índole, más  bien, bio​gr​á​fica, de ese mundo de acontecimientos y de experiencias personales que me lle​va​ron al estudio y a la docencia sobre Don Bosco.

El 12 de junio de 1954, pocos meses antes de mi ordenación sacerdotal en Roma, part​i​ci​pando en la Canonización de Domingo Savio, tuve la fortuna de conocer a Agus​tín Auffry, un escritor francés de 73 años, cuya Biografía de San Juan Bosco, pre​mia​da por la Academia de La Lengua, había deslumbrado mi adolescencia de tal ma​nera, que estando ya por hacerme fraile franciscano y para comenzar a vivir mis pro​pias “Flo​re​c​illas”, cambió mi ruta de futuro, llevándome al seguimiento del hijo de Margarita Oc​chie​na y del “titiri​te​​ro de Dios” de todos los caminos, para recorrer con él y con los jó​ve​nes, la experiencia evangélica de ¡la “perfecta alegría”! 

Precisamente, después de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), en medio de gran​des cambios histórico-culturales y religiosos, se genera un nuevo tipo de estudio de la persona y de la vida de Don Bosco, cuya misión parecía hecha para responder a las gravísimas si​tua​ciones sufridas por los jóvenes después de la hecatombe bélica que habían dejado huellas indelebles de abandono y de miseria en ellos. Un hecho con​fir​ma​do por la evidencia de las circunstancias fue la situación desesperada en la que se de​ba​tían los innumerables huérfanos dejados, a su paso devastador, por la  gue​rra. Solos, pre​sa de las necesidades más ele​mentales, del sinsentido de la vida muchas veces, y acosado por el hambre, llegaron a saquear y hacer añicos, todo lo que e​n​con​traron a su alcance. En Nápoles, durante aquel enero de 1945, desocuparon por completo los barcos llegados con alimentos de América. Era como un borrasca repentina de tres mil a diez mil adolescentes y niños provistos de toda clase de  pertrechos. En Fondi, al noroeste de Terracita, en el Lacio, los guardias civiles habían sido desarmados por los chicos ca​lle​je​ros y sus salvajes rapiñas sembraban por todas partes el pánico. Así ocurría en la misma ciudad de Roma. 
Ante esta tragedia indescriptible Pío XII hizo llamamientos angustiosos para que se atendiera cuanto antes y de todas las maneras posibles, la emergencia, y un día la prensa reportó estas palabras suyas, transidas de esperanza y de fe: “Necesitamos otra vez a Don Bosco”. “En estos momentos ¡Don Bosco debiera volver!” 

¡El 13 de marzo siguiente entre los grupos de chicos atrapados en las ruinas de la Es​tación Ferroviaria, “Términi”, había salesianos! La respuesta de la Congregación fue inmediata y los pastores habían salido a rescatar sus ovejas.
 Catorce centros de irra​dia​ción pastoral y de acogida empezaron prontamente a fermentar el ambiente. Des​pués, en  el suburbio del Prenestino fue surgiendo una Ciudad educativa, hecha con “los mu​chachos de Don Bosco” y para ellos.  El 21 de marzo de 1949 entraba en fu​cio​na​mien​to, tratando de reinterpretar de una nueva y urgente manera el primitivo Oratorio de Val​do​cco. Entonces, dicen las cró​nicas, por doquier se escuchaba decir frases como éstas: Por fin tenemos nuestra casa, nuestros amigos, nuestros maestros, nuestros talleres, nuestros patios y una parroquia propia; Un “nuevo hogar”, el hogar que ya habíamos per​dido y reencontramos, y a un padre incomparable;¡a Don Bosco!
 

Precisamente los años que siguieron fueron los de una “singular expansión” de la So​cie​dad Salesiana a nivel mundial y, con ésta, la primera sólida organización de estu​dian​tados y de Centros Superiores para la formación del personal joven. El Ateneo de filosofía y teología fundado en Turín en 1940 se trasladó a Roma en 1965 y en 1973 alcanzó la categoría de Universidad Pontificia. Al interior de éste había ya surgido y se con​solidaba muy bien el Instituto Superior de Pedagogía
 y la obra admirable de Pedro Braido quien logra explicar precisa y exhaustivamente el tipo de prevención del siglo  XIX y deslindar de toda pedagogía meramente científica, la obra de Don Bosco como artista pensante de su propio quehacer educativo.

Fue entonces cuando la nuevas generaciones de salesianos empezaron a incursionar en el estudio de las fuentes históricas y de los nuevos métodos de la investigación  científica a cerca de Don Bosco y, por primera vez - lo que parecería entonces temerario -, a interrogarse acerca de la veracidad histórica de las Memorias Biográficas, el mo​nu​men​to literario más leído y respetado por la tradición. Sobre todo en los nueve pri​me​ros volúmenes re​co​pi​lados y escritos por Juan Bautista Lemoyne.
 No importaba que, Ángel Amadei y Eugenio Ceria, los sucesores del primer cronista, hubieran con​ti​nua​do has​ta 1939 con criterios más cui​dadosos y exigentes, la imponderable elabo​ra​ción de las Memorias hasta el volumen decimonono salido de la imprenta ese año. ​Le​moy​​ne había hecho su parte, se reconocía en él “una notable sen​sibilidad a los prin​c​i​pios me​to​do​ló​gi​cos que re​gían la historiografía positivista de la épo​ca” y se admi​ra​ba có​mo había logrado dar a sus páginas una relativa ob​je​ti​vidad histórica.
 Quedaba cier​ta​mente un re​co​nocimiento profundo a las actitudes de amor y fidelidad hacia su padre y maestro, pues, como él mismo lo había recalcado enfá​ti​camente muchas veces: su“ ún​i​ca aspiración ha​bía sido la de mos​trar a Don Bosco como había sido y, en cuanto le fuera posible, reproducir al vivo su retrato”; y efectivamente, como afortunado testigo pre​sencial de muchas cosas, lo había logrado hacer a su manera. Nadie dudaba, pues, de la rectitud de sus intenciones, pero tampoco de las limitaciones que, muy a pesar suyo, acom​pa​ña​ron sus más de 30 años de labor infatigable.
  De todas maneras, hoy en día, las Me​mo​rias Biográficas “cons​ti​tuyen un término de referencia obligado, dada la im​portancia que han tenido y que siguen teniendo en la trasmisión literaria, visual y oral de la imagen de don Bosco”.
  

Se subsiguieron, desde 1898, en el VIII Capítulo General, diversos intentos por man​te​ner intacto el espíritu original del Fundador entre sus hijos, pero fueron esfuerzos pre​ca​rios y fugaces, con excepción de la obra de Alberto Caviglia, algunos de cuyos vo​lú​me​nes fueron decisivos para mí y me llevaron a dedicarme a un estudio continuo y siempre actualizado, en cuanto me era posible, de Don Bosco; y a la difusión formativa de su vida y de su pensamiento. Tareas que fueron llenando de sentido y apasionamiento filial y salesiano las horas de mi vida.

Alberto Caviglia lo tenía todo para ser el primer talento crítico, lleno de erudición histórica y literaria y, sobre todo de intuiciones y conceptos geniales propios de quien había sido discípulo e hijo espiritual del santo Fundador. Don Bos​co para él fue alguien que supo amar de una manera singular y única; que cumplió una misión pedagógica de amor y que tuvo el privilegio de ser amado como pocos. No se le podrá entender jamás, afir​ma​ba rotundamente Caviglia, sino dentro del contexto vivo de su historia y de su personalísima praxis pastoral y educativa.
  

Alberto Caviglia había emprendido la publicación de las obras y escritos de Don Bosco, eno​rme empresa que quedó lamentablemente inconclusa a su muerte acaecida en la casa pia​montesa de Bagnolo, refugio antiaéreo y centro de formación de los estudiantes del Ateneo Sa​le​siano de Turín, durante la guerra, el 3 de no​viembre de 1943 a los 75 años.

Fue en este momento de ansiedad y de espera que dominaba el mundo salesiano a un nivel académico y científico, sobre todo en las Casas de Formación y en los sectores universitarios, cuando aparecieron tres obras que marcaron el comienzo, de una nueva etapa de investigación y de estudio en la Congregación que culminaría en 1982 con la creación del Instituto Histórico Sa​le​sia​no y de las “Ricerhe Storiche Salesiane”, su “Re​vista semestral de historia religiosa y civil”. Ahora la Sociedad Salesiana asumiría, un papel protagónico y directivo en los estudios sistemáticos sobre Don Bosco, “sus es​cri​tos y sus obras”. 

Me refiero, ante todo al estudio de Francis Desramaut sobre el Primer Volumen de las Me​​morias Biográficas; luego, a los dos Primeros Tomos de Pedro Stella, sobre Don Bos​​​​co en la historia de la religiosidad católica.

La primera fue una Tesis Doctoral defendida por Desramaut el 18 de junio de 1962 en la Facultad de Teología de Lyon y publicada ese mismo año 
. Ese Primer Volumen de las Memorias Biográficas, según el estudioso, era “fundamental” e “imprescindible” pa​ra entender debidamente la ju​ven​tud de Juan Bosco. Los hechos y las afir​ma​cio​nes subs​tanciales de Lemoyne estaban “do​cumentadísimas”, dentro del honesto y cuida​do​so trabajo de cronista e historiador religioso del siglo XIX. El material usado sigue todavía recopilado en los archivos. La investigación del estudioso francés era específicamente filológica y literaria. Quedaban muchas áreas por esclarecer y que se fueron analizando con una metodología histórica adecuada y exigente.

De los volúmenes de Stella, el Primero del 1968,  replanteaba una visión  de La Vida y Las Obras de Don Bosco, yendo a las causas y motivaciones profundas que lo ins​pi​ra​ban, a  los condicionamientos culturales e histórico que tuvo y al aporte que hizo a su si​glo; su manera de sentir y valorar hechos y personas; su original relación con Dios que lo lleva a “insertarse de una manera muy suya en la historia”; el tipo práctico y ope​ra​ti​vo de su sicología; su pensamiento y, al mismo tiempo, las actitudes coherentes y crea​ti​vas que se derivaron para él de la certeza profunda a la que había llegado acerca  de la es​pecífica misión que Dios le había confiado en la Iglesia y en la historia civil de su pueblo.

En el Segundo Volumen, salido en 1969, trata los grandes temas relacionados con la “Men​talidad Religiosa y la Espiritualidad” del santo: su concepción de Dios y del hom​bre; el drama del pecado; la Historia de la Salvación; los elementos religiosos de su sistema edu​ca​ti​vo, etc.

Aquí está el hombre sensiblemente hu​ma​no y el creyente profundo, apasionado por el bien de los jóvenes y arraigado a las más significativas traiciones religiosas, pastorales y pedagógicas que convergen en los años de la restauración católica y del resurgimiento cultural de Italia, y se expresan, ante todo, como experiencia y como di​na​mismo incansable de la caridad apostólica en la que siempre se hace evidente la pre​sencia de Jesucristo, “ejemplo” supremo de vida y el “Di​vino Salvador, prometido”.

Desde entonces han sido múltiples las perspectivas de investigación y de análisis y el nivel científico en el que han ido incursionando principiantes y expertos en el mundo de Don Bosco. Todo esto ha sido parte de los estímulos y orientaciones que me llevaron a emprender mi propio camino de estudio y a producir mis propios escritos siempre con la intención de compartirlos, sobre todo en el vasto y complejo campo de la formación humana, pedagógica y espiritual.

Un nuevo acontecimiento, puso también esta verdadera vocación mía en evidencia y amplió en forma insospechada mis posibilidades de servicio: la Fundación, en 1974, del Centro Salesiano Regional de Formación Permanente. Iniciativa que se puso en estudio en las reuniones tenidas por los pro​vin​ciales salesianos de la Región Caribe Pacífico de Amé​rica Latina en México, del 2 al 12 de octubre, y se aprobó unánimemente el 11 de no​viem​​bre de ese mismo año en Lima. Hoy en día, después de 36 años de fun​cio​na​miento tra​baja ya a un nivel Continental, ofreciendo sus diversas actividades formativas a los miem​bros de la Familia Salesiana y a los laicos com​pro​me​tidos en diversas res​pon​sa​bi​lida​des apostólicas con nuestra misión y nuestro espíritu.

Por último, voy a referirme sintéticamente a algunos de los escritos que, con la in​ten​ción de ayudar a la orientación de los estudios de la salesianidad, he ido publicando y ya es​tán en manos de muchas personas e instituciones sobre todo en los países de La​ti​no​américa, en varios de lengua inglesa y portuguesa y en España.​

1. El primero de mis libros salió en 1959 y lo dediqué  a los “Sueños y distracciones de Don Bo​sco”. Era sólo un primer intento de aproximación y me quedé maravillado cuan​​do en el 2002, lo ci​taba Fausto Jiménez en su edición española de estos típicos fe​nó​​menos “místicos” y sicológicos del santo, aludiendo a algunas hipótesis inter​pre​ta​ti​vas que entonces yo había formulado. Volví, de nuevo, en el 2008, sobre el tema en una pu​​​blicación de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, como home​na​je he​cho al Pa​dre Julio Perelló, célebre educador, antropólogo y moralista, y estimadísimo amigo y her​​​mano. 

Ahora quiero hacer mención de alguno escritos que tocan directamente la Metodología histórico-genética que propone y aplica en sus Cursos y en su producción escrita el Cen​tro Salesiano Regional de Formación Permanente.

2.1. Ante todo: “Iniciación al estudio de don Bosco”, que, com​ple​ta​men​te actua​li​zada acaba de salir en su 5ª edición y de la que hay una adaptación, hecha con el Padre Jor​ge García Montaño,“Conociendo a Don Bosco”, verdadero manual de aprendizaje para los Cur​sos Fundamentales sobre Salesianidad.
 Propone, dentro de sus contenidos, una experiencia me​to​​do​​​lógica acerca de los primeros treinta años de la vida del santo, du​ran​te los cuales Don Bosco hace el proceso, nada fácil, de sus definitivas opciones de vida. La última parte la dedica a estudiar en forma sintética las razones histórico-vo​ca​cio​nales que lo llevan a dar a los jóvenes más pobres y necesitados, en determinado mo​men​to y circuns​tan​cias, las típicas respuestas educativo-pastorales que todos co​no​ce​mos.

En la misma línea de prestar una asesoría competente y práctica para este tipo de es​tu​dios el Centro Salesiano Regional ha proyectado un programa de preparación de Do​cen​tes de Salesianidad. Se lleva a cabo en cua​tro niveles consecutivos. Los tres primeros, se hacen en la sede del Centro Regional, en Quito. Abarcan todo el proceso de la vida y de las actividades apostólicas de Don Bosco, como sacerdote educador, a razón de tres semanas de estudio por año, dando un espacio de tiempo entre estas etapas para el ejercicio didáctico del docente en sus lugares y actividades ordinarias de trabajo, sobre lo que va aprendiendo en las diversas etapas. El cuarto nivel se hace como Itinerario de estudio en el Piamonte, “conociendo y analizando la rica identidad histórico-cultural” de la tierra y de la gente a los que perteneció Don Bosco; siguiendo y explicando cronológicamente los hechos de su vida y las di​ver​sas expresiones históricas de su misión educativa 

Todo el enorme material escrito y editado para el Curso de Docentes ha ido con​for​man​do una verdadera Biblioteca de Es​tudio y de Consulta elaborada expresamente para ellos. Ésta es la parte de investigación y producción escrita, que más tiempo y esfuerzo me ha exigido, dentro de mis actividades ordinarias. 

2.2. Fruto de una larga trayectoria de estudio y de docencia ha sido la traducción y versión crítica de las Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales, escritas por San Juan Bosco.
 La cuarta edición ha sido completamente revisada, ante todo te​nien​do en cuenta el original en italiano pu​bli​cado en 1992 por el Instituto Histórico, a cargo de Antonio Ferreira da Silva.
 

Precisamente para ayudar a ubicar el contenido de la obra, las intenciones pedagógicas del autor y los aspectos culturales e históricos indis​pen​sa​bles, el libro tiene oportunas notas a pie de página e introduce cada una de las partes de la Obra con síntesis o explicaciones de acontecimientos y datos que ayudan a precisar el relato, el pen​sa​mien​to y la praxis de Don Bosco. La Bibliografía que se anexa, hace directa mención a las citas a las cuales se refieren los argumentos o el texto.

3. Otros escritos tienen directa relación con la formación salesiana, característica es​pe​ci​fi​ca de la misión del Centro Salesiano Regional.

. Dirección Espiritual en la Tradición Salesiana, de 1982.

. De las Primeras Constituciones de 1858 a las Constituciones Renovadas de 1984. Edición de 1987.

. El Director Salesiano y la Dirección Espiritual, del 1994. 

. Los Ejercicios Espirituales. De Ignacio de Loyola a Don Bosco, del 2006. Un tema de tipo histórico-exegético. 

“La praxis de los Ejercicios Espirituales pertenece a la pedagogía del Oratorio Sale​sia​no. Así lo quiso explícitamente Don Bosco”. Si esta práctica de “piedad” cristiana “ha​bía acompañado el camino de su propia vida es​pi​ri​tual, de la misma manera la ofre​ció como una participación de su propia experiencia de fe a sus dis​cí​pu​los”. Es claro que para Don Bosco “la santidad consiste en configurarse lo más profundamente posible conla persona y la vida de Jesucristo”, que es, precisamente el objetivo y el iti​ne​rario completo del llamado “mes” de Ejercicios ignacianos”.

. Discernimiento, Asesoría, Animación y Dirección Espiritual que apareció en 1994.  

El contenido fundamental del libro es el del Acompañamiento Espiritual. Los demás temas están enfocados desde esta óptica y concurren a dar criterios, elementos de trabajo y re​cur​sos metodológicos par el mejor ejercicio de esta ministerio tradicional en la iglesia y constitutivo de la iden​tidad misma del superior y la superiora en varios institutos. En el caso de la Congregación Salesiana, el director de la comunidad es “padre”, “maestro” y “amigo” de sus hermanos, y, en diversos grados lo son, tam​bién, los demás superiores a nivel provincial y general. Es una típica tradición salesiana y un  servicio que se impone hoy día con carácter de actualización y de urgencia. Lo exigen el pluralismo conceptual y la con​vivencia social, la confusión ideo​ló​gi​ca y moral muchas veces reinantes a causa de la pérdida o del cambio de valores hu​ma​nos y de fe; la cultura post-moderna que conduce a un utilitarismo he​do​nista y pragmático. Los jó​ve​nes, en particular, implícita o manifiestamente, esperan y reclaman de nosotros una asesoría y una orientación serios y responsables en su experiencia cris​tiana”

Por otra parte “discernir es una actitud fundamental del acompañamiento formativo”. La asesoría y la ani​ma​ción son, a su vez, elementos integrantes.

Los últimos temas complementan el de la Dirección Espiritual en sus objetivos y en sus pro​cesos: el Proyecto de Vida que se presenta aquí totalmente centrado en Jesús y su  Rei​no: El Camino de la vida de fe, “vivido en espíritu y en verdad”, y el de los Itinerarios par​ciales e Intermedios en el desarrollo del crecimiento cristiano integral de la persona.

Don Bosco nos dejó también el testimonio de su paternidad en el Espíritu, sobre la cual ci​mentó la solidez de su pedagogía y de sus relaciones pastorales de sacerdote – edu​ca​dor. Para él en esto estaba la clave de la fe​cundidad de su misión evangelizadora en la Iglesia.

En el 2008 había aparecido la segunda edición de: El Acompañamiento espiritual en Don Bosco 
. Antonio Ferreira da Silva, del Instituto Histórico Salesiano de Roma, lo tradujo este año al portugués co​mo un referente para la formación Salesiana en El Bra​sil, según lo había decidido la Conferencia de Inspectores.  El libro introduce al lector en el ambiente de la edad de oro de la expe​rienc​ia educativa del Oratorio de Valdocco, para reconstruir el estilo y el dinamismo formativos de Don Bosco, quien, de amigo y confidente de sus discípulos, se hizo padre espiritual y fundador. Todos los que con él fraguaron aquella noche del 18 de diciembre de 1859 la Sociedad Salesiana se formaron en su escuela de vida y asumieron de él, directamente, los rasgos de su propia identidad religiosa, Esas páginas, nacidas del estudio, de la meditación y la experiencia, parten de los orígenes de la vida monástica en la iglesia, narrados, sintéticamente, por Don Bosco en su Historia Eclesiástica, y hacen notar, oportunamente la influencia de los grandes maestros espirituales, como Alfonso María de Ligorio, Vicente de Paúl, Felipe Neri, Ignacio de Loyola y Cafasso, en los que se arraiga la experiencia espiritual de “nuestro padre” y de sus hijos. 

4. Temas pedagógicos

Una intervención mía en el Encuentro de la Familia Salesiana a nivel Latinoamericano, sobre El proceso educativo salesiano y las culturas emergentes, llevado a cabo en Cum​bayá, Ecuador, del 15 al 25 de mayo de 1994, dio como resultado el volumen sobre Don Bosco en la Escuela que fue editado en enero de 1996.
 En él, además de pre​sen​tar la génesis histórica de la “escuela salesiana”, se hace ver cómo la actitud de Don Bos​co hacia la escuela fue, de hecho, “táctica  e instrumental”: un paso obligado del edu​cando en su camino de capacitación cultural religiosa y ética para la vida. El obje​ti​vo de su acción pedagógica no era sólo de tipo intelectual y por tanto no se resolvía en los bancos de la clase, sino a través de la relación personal, fun​da​men​ta​lmente “afec​ti​va”, que caracterizaba la convivencia ordinaria de educadores y edu​can​dos, y tendía al crecimiento de toda la persona, a su inserción significativa en el medio eclesial, so​cial y político y, en último análisis, al proyecto definitivo y trascendente de su vida cristiana. “Don Bosco fue un pedagogo que hizo una oferta de amor, porque el amor es el grande educa​dor”, escribe el siquiatra y humanista Giacomo Dacquino. En efecto “no se puede educar sin amar”, sin hacerse amar del educando, sin ha​cer​le sentir que se lo ama con la madurez pro​pia de quien busca su bien.
 En todo esto se expresa, vigente, “el ansia evan​ge​li​za​do​ra y el instinto de co​mu​n​i​ca​dor”, propios de Don Bosco.

La última parte del libro muestra, además, cómo, siguiendo un análisis histórico, la acción educativa de San Juan Bosco se va complementando en un “proyecto operativo glo​bal”, que bus​ca responder adecuada y oportunamente a las diversas aspiraciones y necesidades de los jóvenes. Por eso puede decir el Padre Pedro Braido que “El proyecto es Don Bosco mismo y sus expresiones fundamentales coinciden con su vida”. La “u​to​pía” de este sue​ño educativo es una sociedad cristiana que fermente con el Evan​ge​lio la historia. Un pro​yec​to que viene a refundirse con su vida y con su propia experiencia personal.

. “El Sistema Preventivo de Don Bosco” 
, es una obra más sistemática que ha tenido una excelente acogida universitaria. Parte de la experiencia educativa de Don Bosco, como una vuelta a la persona del gran educador, con una cierta nostalgia de lo que fueron los orígenes de todo esto: el mundo oratoriano que desafió con un espíritu nuevo no sólo las políticas del Estado, sino también a la escuela piamontesa de la Restauración y del Reino de la Unidad italiana basadas en actitudes de represión y de castigo. 

La Visión sintética del Sistema Educativo Salesiano que es el objetivo de estudio del 2º Capítulo, hace una relectura actualizada del problema juvenil, de las metas educativas del sistema, de las grandes coordenadas de religión, razón y amabilidad; se detiene en los delicados problemas de la relación interpersonal, del ambiente de familia y de la formación del corazón del educando. Concluye glosando con palabras de diversos ex​per​tos la criteriología pedagógica básica usada por Don Bosco. La Tercera Parte pre​senta la pedagogía salesiana como proyecto alternativo, actual, de educación cris​tiana, trabajado con referencia a las Conferencias del Episcopado Latinoamericano celebradas en Me​dellín, Puebla y Santo Domingo. 

El último capítulo está dedicado a contextualizar clásicos documentos escritos por Don Bosco, sea su Opúsculo sobre el Sistema Preventivo, como la propuesta laica que hizo al gobierno liberal en 1878; luego, las Cartas sobre los Castigos, de 1883,  y la escrita a cerca de la familiaridad educativa, del 10 de mayo de 1884. Trae como elementos complementarios, siempre en función didáctica: una cronología sobre la vida de Don Bosco; un Módulo posible de estudio a distancia del Sistema Preventivo de Don Bosco; y un Glosario, acerca de la personalidad de todos los autores citados en la obra y sobre la especifica ter​mi​nología pe​da​gó​gi​ca que debe tenerse en cuenta.

Hay un nuevo escrito de próxima publicación, dado que los originales ya están listos para la imprenta. Su  título lo dice todo : Los estigmas de nuestro tiempo y la pedagogía de la bon​dad  - Situaciones históricas, reflexiones e hipótesis interpretativas, pro​yec​cio​nes y utopías educacionales –.

Es un planteamiento que afronta el problema de la índole carismática de la Experiencia Pedagógica Salesiana, en concreto sobre el amor educativo ante el gravísimo pro​blema de la vio​len​cia juvenil.

5. Termino, con dos titulo más:

. La parroquia salesiana en la Iglesia Particular. Proceso histórico, situaciones y con​flic​tos; carac​terísticas  y aportes, de 1993.
y el Perfil Sacerdotal de Don Bosco, de 1996, que comenzó por ser un pequeño opús​cu​lo de preparación para los diáconos en vista de su próxima ordenación sa​cer​do​tal.

Respecto al primero. El Xº Capítulo General Salesiano del 1904 quiso precisar el tipo de obras a los cuales se dedicaba la Congregación en la Iglesia. En ese lamentable ca​tá​lo​go quedaron excluidas las “Parroquias”. Creían en se momento los Salesianos que las Pa​rroquias, según su clásica definición pastoral eran una obra para adultos, en las cua​​les las pocas horas de catequesis dominical, eran el único ambiente específico para los niños, los adolescentes y los jóvenes. Los Colegio, que habían entrado en con​flicto ya varias veces con ellas y con los Oratorios, parecían perder importancia ante  las so​li​ci​​tu​des apremiantes de las diócesis, siempre con carencia de clero, para atender las nece​si​da​des de los fieles. Este hecho, sin talvez ellos pensarlo, limitaba y empobrecía el texto constitucional redactado por Don Bosco y aprobado por la Iglesia en 1874, según él cual toda obra que fuera para el bien material y espiritual de los jóvenes, pertenecía a la misión salesiana. Era la concepción y la praxis original del fundador.

El Concilio Vaticano IIº con su nueva eclesiología comunitaria, había presentado a la Igle​​sia particular y a las parroquias, como los lugares pastorales en donde, como en nin​gu​na otra presencia pastoral, los cristianos podían sentir, en con​cre​to, la realidad uni​ver​sal de la Iglesia y ser verdaderamente protagonistas en ella, dentro de los campos de su acción específica.

Para el octavo sucesor de Don Bosco, el Padre Egidio Viganó, teólogo conciliar re​co​no​ci​do y pastor de fuertes experiencias eclesiales, la índole pastoral y educativa de las pa​rroquias, su posibilidad de expresarse de diversísimas maneras acompañando toda vida de los fieles, podría hacer de ellas, vividas con el propio espíritu juvenil y popular de nuestro carisma, “una presencia pastoral y educativa salesiana que habría que pri​vi​legiar”. Criterios, estos que a la luz del Concilio Vaticano IIº, deberían quedar ya claros en la conciencia de la Congregación. “Así, ‘parroquia y carisma salesiano’ pueden fundirse armó​ni​ca​mente en una re​a​​​lidad evangelizadora que vale la pena profundizar. Esto serviría, así mis​mo, para demostrar que nues​tra vocación de veras representa un precioso don en la iglesia particular”. Esta es la tesis que expone el libro que os acabo de presentar. 
 

. El Perfil Sacerdotal de Don Bosco, reeditado recientemente en Madrid, España, con oca​sión del Año Sacerdotal fue dedicado “con especial cariño” por la misma Central Ca​tequística,“a los salesianos presbíteros”. 
 

Se trata de  “Un ensayo sobre la espiritualidad sacerdotal de Don Bosco”. Ante todo re​co​rre el itinerario de su vocación y, luego, evoca di​ver​sos aspectos de su personalidad y de su vida, a manera de fragmentos de un grande mosaico que llama a la contemplación, al estudio y a la confrontación personal de la pro​pia experiencia presbiteral con  vida de quien hizo de su Oratorio una parroquia para todos los chicos pobres y necesitados del mundo; y a quién, recíprocamente 
, los mismos muchachos le dieron una fisonomía pe​cu​liar en la historia.

La relación establecida entre algunos aspectos de la personalidad y de la espiritualidad del Santo con las significativas imágenes sacerdotales del pasado, como raíces de su mis​ma vida y acción ministeriales, tiene como fuente histórica a Francis Desramaut en su obra Don Bosco y la vida esp​i​ri​tual”
 y a Máximo Marocchi, de la Universidad Ca​tó​lica de Milán, en su intervención en el Primer Congreso Internacional de Estudios sobre San Juan Bosco, tenido en Roma, en enero de 1989.
 

Señoras y Señores,

Esta es una pequeña historia de una grande pasión. La presencia del “padre” y del ins​pi​rador, la labor silenciosa de reflexión y de estudio, que siempre comienza y que no acaba nunca; el arte de escribir, de rectificar, de saber aceptar y corregir siempre; tantas personas que han compartido la siembra y los frutos. Vosotros que habéis estado escuchado con mucha paciencia lo que en el fondo, quiso ser solamente un homenaje a la inmensa ge​ne​ro​si​dad de hermanos y de amigos que me habéis brindado. 

Una frase para concluir: 




¡Gracias, muchas gracias por todo!

He dicho.

P. Fernando Peraza Leal SDB

El Salvador. Universidad Salesiana Don Bosco, 23 de julio del 2010.
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